
f '0 de Brito Foucher, citado en este artículo de 1931, es el de un viaje a un territo~io

es ~e la Iley, en el que se ejercian condiciones de trabajo. insólitas, un asomo a la pesadilla
......~-r'aetorno de los que eran llevados a trabajar hasta los últimos campamentos madereros de

va de Chiapas y no tenían ni siquiera la esperanza del regreso. Ese mundo sombno de la
tación brutal de la fuerza de trabajo fue retratado en esos años por la prosa inCiSiVa de

no Traven, en La rebelión de los colgados, La troza, La carreta y o~ras no~~las, o e.n el
relato de El general Tierra y Libertad, en donde Traven imagina una tardla rebelton zapatlsta,
nada menos que en la misma Selva Lacandona, cuando todavía era un desierto y cuando
nadie imaginaba que recibiria nuevas poblaciones de las antiguas comunidades indias que
habitaban sus contornos. En 1930 era impensable que la selva -prisión y cementerio de los
que eran esclavizados en sus parajes-, sería un sueño de libertad para los que allí llegaron
desde los cincuenta, una fuente de conflictos agrarios en los setenta y, quien lo dijera, cuna
de una rebelión de los colonos indigenas en los noventa, inspirada en Zapata, tal y como
'Il'.ven la había imaginado tiempo atrás.

El viaje a los campamentos de corte de madera, al corazón de la selva de Chiapós a princi­
pios de 105 anos treinta. era un retorno al pasado, al espacio que se había quedado detenido
en el tiempo desde que el régimen de Porfirio Díaz ayudara a recrear, en aras de una moder­
nización y de un proyecto capitalista sin precedentes, mundos aislados en donde ,a esclavi­
tud volvía por sus fueros: Valle Nacional, Yucatán y las monterías madereras de Chiapas
configuraron un nuevo infierno, tal vez peor que el de todas las esclavitudes anteriores.
En 1934, el candidato oficial a la presidencia, Lázaro Cárdenas, integraria a los expedientes
de .. campana varios aspectos del atraso laboral de Chiapas, de sus regiones aisladas en
cIonde las inversiones de capital representaban toda una modernidad, aunque basada en el
lillln)lento, la esclavitud por deudas y el peonaje ancestral. Así que la revolución apenas
"'lIlIlilfa este mundo, desintegrándolo paulatinamente, sólo a partir de 1938, cuando se
alIdrZ ron los sindica1Qs del Soconusco y cuando se dio una mayor intervención estatal en

*Jl!J.-ltIones de trabajo de la selva. El aíslamiento se rompió muy lentamente, y aún no se
I todO. Integrar la selva a una modernidad que tiene nuevos ritmos y respiraciones. El
de Bnto, y de.otros en su tiempo porque se cumplan las leyes laborales y las liberta­

cIudIclenu, COnstitUye tOOavla -en algunos territorio5-, una tarea pendiente.
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